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			 Javier Otazu


			Actualmente delegado de la Agencia EFE en Nueva York, ha vivido en Marruecos 16 años en dos diferentes etapas, durante el reinado de Hasán II y más tarde en el de su hijo Mohamed VI. Entre ambos periodos ha residido en Madrid, El Cairo y Lima, y ha recorrido una gran parte del mundo árabe y de otros países musulmanes como Irán, Pakistán y Afganistán. Su conocimiento del islam y de la lengua árabe le ha permitido comprender en profundidad al país magrebí, en cuyo primer libro llamó “el extraño vecino”, por ser un país todavía muy desconocido para los españoles. El año 2021, especialmente turbulento en las relaciones hispanomarroquíes, es el objeto de estudio en esta su segunda obra sobre el Marruecos contemporáneo, la obra que no pudo escribir ni publicar mientras vivió allí.
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PRÓLOGO


			Romper el silencio tras diez años en Marruecos


			Ser corresponsal de una agencia de prensa en Marruecos es una doble frustración. La primera, inherente a todo periodista que trabaja para una agencia como la española EFE, es que debe escribir con sobriedad rehuyendo los adjetivos que darían color a su crónica. La segunda es que tiene que informar de un país en el que la libertad de prensa brilla por su ausencia. Debe, por tanto, evitar franquear algunas líneas rojas so pena de ser expulsado o, más probablemente, que se le retire su acreditación y no pueda seguir cubriendo las noticias que allí se generan.


			“Tuve que callarme como nos sucede tantas veces a los periodistas en este país”, escribe Javier Otazu después de que, a finales del año pasado, las fuerzas de seguridad marro­­quíes le impidieran viajar hasta El Aaiún, la capital del Sá­­hara Occidental. Si en Marruecos la libertad es un bien escaso, en esa antigua colonia española bajo control marroquí es inexistente.


			Es larga la lista de medios marroquíes independientes obligados a cerrar estos años asfixiados por las presiones a los anunciantes para que retiren su publicidad a causa de las multas que imponen los tribunales bajo diversos pretextos o porque su director y su redactor jefe acaban detrás de los barrotes como es el caso de Akhbar al Youm. Ese diario, el que más intentó aprovechar los exiguos márgenes de libertad, cerró en marzo de 2021.


			Estos últimos años, también un puñado de corresponsales extranjeros han perdido su acreditación que les permitía trabajar, y los militares también han expulsado a varios enviados especiales, sobre todo aquellos que han osado pisar el Sáhara. El frenesí represor abarca también a los youtubers y trasciende incluso las fronteras del reino. El Gobierno de Marruecos me denunció en diciembre de 2013 a este periodista en la Fiscalía General del Estado de España por enaltecimiento del terrorismo. Cuando se archivó la denuncia, en mayo de 2014, puso una querella por el mismo motivo en la Audiencia Nacional. Corrió la misma suerte. El objetivo era amedrentar al periodista incluso fuera de Marruecos.


			Ahora que Javier Otazu ha concluido su segunda etapa de corresponsal en Marruecos, donde estuvo diez años (2011-2021) —precedida de un anterior periodo de seis años—, ya no se calla. Antes, sus crónicas bordeaban las líneas rojas tratando de informar lo mejor posible, pero sorteando la expulsión. Ahora, a lo largo de las páginas de este libro, cuenta el Marruecos real: aquel del que el régimen no quiere que se hable, aquel que los políticos europeos prefieren no ver cuando ensalzan la amistad con el país vecino.


			El suyo es un excelente libro de desquite. Lástima que no pudiera hacerlo con regularidad durante su larga estancia en Marruecos. Habríamos aprendido mucho más, porque Ota­­zu sabe más de ese país que varias embajadas europeas juntas. Hace dos años escribió su primer libro, Marruecos, el extraño vecino (Los Libros de la Catarata); todavía vivía en Rabat. No tuvo más remedio que dejarse unas cuantas cosas en el tintero.


			El reinado de Mohamed VI, que empezó con buen pie hace 22 años, se caracteriza esta última década por una constante “erosión de las libertades” como afirma el autor. Prueba de ello es que hay ahora cuatro periodistas prestigiosos encarcelados, ninguno por sus escritos, sino todos por delitos sexuales o complicidad en la comisión de esos delitos. Qué curioso que todo aquel que arremete contra el régimen en la prensa de Marruecos sea un pervertido sexual.


			Prueba de esa deriva autoritaria es también que las decisiones del monarca no se discuten lo más mínimo, ni en el Parlamento ni en el seno de los partidos, ni en la prensa, incluso cuando son manifiestamente impopulares. Establecer en diciembre relaciones con Israel lo era, porque la opinión pública marroquí es abrumadoramente propalestina, pero el palacio real no permitió ningún debate. Hasta los islamistas moderados del Partido de la Justicia y del Desarrollo se lo tragaron sin apenas rechistar. Tampoco hubo discusión sobre la participación de Marruecos en la guerra de Yemen, ni sobre las crisis diplomáticas desencadenadas por Rabat con Berlín y con Madrid.


			Otazu ha tenido suerte porque en los últimos meses de su estancia en Rabat las autoridades marroquíes se han quitado la careta y han actuado, por primera vez abiertamente, como un Estado gamberro. Y por eso ha podido narrar en es­­te libro, con todo lujo de detalles, como en mayo se “hundió la imagen de Marruecos”.


			El Ministerio del Interior de Marruecos empujó a entrar en Ceuta, entre el 17 y el 19 de mayo, a más de 10.000 civiles marroquíes, la quinta parte menores de edad. Ese aluvión migratorio que cayó sobre la ciudad formaba parte del castigo impuesto a España por haber hospitalizado en Logroño, el 18 de abril de 2021, a Brahim Ghali, el líder septuagenario del Frente Polisario, enfermo de COVID.


			El impacto que la utilización de civiles para alcanzar fi­­nes políticos causó en Europa fue de tal calibre que, por pri­­me­­­­ra vez en un cuarto de siglo, el pleno del Parlamento Europeo aprobó el 10 de junio una resolución muy crítica con Ma­­rruecos. Para intentar hacer olvidar ese episodio bochornoso, Rabat se ofreció dos meses después a repatriar una parte —al­­go más de 700— de esos niños y adolescentes que entraron irre­­gularmente en Ceuta.


			El otro golpe a la imagen de Marruecos se lo asestó la prensa, concretamente Forbidden Stories, una asociación de 17 medios de comunicación entre los que figuran algunos de los más prestigiosos del mundo como The Washington Post, The Guardian, Le Monde y Süddeutsche Zeitung. Revelaron el 18 de julio de 2021 que las autoridades marroquíes habían fijado una lista de unos 10.000 móviles a infiltrar con el programa malicioso Pegasus producido por la empresa israelí NSO. En esa lista figuraban 6.000 números argelinos, unos mil franceses —incluido el del presidente Emmanuel Macron— y, curiosamente, solo uno español. Rabat ha desmentido haber adquirido y utilizado Pegasus.


			Para aquellos que como Javier Otazu siguen de cerca la actualidad marroquí estas “gamberradas” suponen un salto cualitativo, pero no son del todo una sorpresa. Las relaciones exteriores de Marruecos están salpicadas de provocaciones que no han tenido respuesta. Abundan los ejemplos que afectan a España, desde el cierre unilateral de la aduana comercial de Melilla, en agosto de 2018, hasta la aprobación, en enero de 2020, de una Zona Económica Exclusiva que se solapa con la solicitada por España para Canarias. Rabat tomó esas iniciativas sin consultar a España.


			España no ha sido la única potencia que ha padecido esas vejaciones. Marruecos suspendió durante once meses —de febrero de 2014 a enero de 2015— la cooperación judicial y antiterrorista con su principal valedor en Europa y en el Mundo, Francia. Lo hizo además en una época en la que los atentados eran frecuentes. Era su réplica a la convocatoria, el 20 de febrero de 2014, por una jueza de instrucción parisina, de Abdellatif Hammouchi, el gran jefe policial marroquí, contra el que habían sido puestas en París tres denuncias por torturas. Poco después de ese episodio, el ministro de Interior español, Jorge Fernández Díaz, mandó condecorar a Hammouchi.


			A Rabat tampoco le ha temblado el pulso ante Naciones Unidas, a la que no dudó en sancionar en 2016. Su secretario general, Ban Ki-moon, visitó ese mismo año los campamentos de refugiados saharauis de Tinduf, en el suroeste de Argelia. Antes había intentado en vano viajar al Sáhara Occidental, un territorio vetado por Rabat hasta para los emisarios de la ONU. Bank Ki-moon empleó en Tinduf la palabra “ocupación” para describir la situación en la excolonia española y desató la ira de Marruecos. Las autoridades marroquíes expulsaron entonces del Sáhara a decenas de miembros de la MINURSO, el contingente de “casos azules” allí desplegado.


			Marruecos se comporta con frecuencia como un pequeño matón de puertas para fuera al que nadie pone freno, excepto en casos extremos, como cuando “invade” pacíficamente Ceuta. De puertas para dentro, su régimen se va también tiñendo de autoritarismo sin que nadie censure esta evolución pese a ser un socio privilegiado de la Unión Europea. En la orilla norte del Mediterráneo es el que más se beneficia de la cooperación europea sin que se le exija ninguna contrapartida, por pequeña que sea, en materia de derechos humanos. Ya le gustaría al venezolano Nicolás Maduro, o el nicaragüense Daniel Ortega gozar de un trato similar para sus países.


			Esa Europa tan preocupada, a veces, por las violaciones de los derechos humanos en Latinoamérica o en Rusia y Bielorrusia no levantó la voz cuando, en julio de 2021, tres periodistas marroquíes fueron condenados a entre uno y seis años de prisión que están cumpliendo. Solo Estados Unidos lo hizo, en términos contundentes, a través de varias declaraciones del portavoz del Departamento de Estado.


			No deja de ser llamativo que esos demócratas españo­­les, sobre todo socialistas, que tanto reclamaban —y conseguían— la solidaridad de las fuerzas políticas europeas con la oposición al franquismo en España sean ahora incapaces de expresar públicamente su preocupación por los atropellos de los derechos humanos en el país vecino. Y es igual de llamativo que esa Francia a la que le gusta describirse, desde la Revolución francesa, como “la patria de los derechos humanos” los ignore en Marruecos, incluso si las víctimas poseen la nacionalidad francesa.
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			INTRODUCCIÓN


			Un viejo saharaui gravemente enfermo de COVID-19 llegó un 17 de abril de 2020 con toda discreción al Hospital San Pedro de Logroño y fue ingresado en cuidados intensivos. Se llamaba Brahim Ghali, aunque en los registros del hospital pidió que lo inscribieran bajo la identidad argelina de un tal Mohamed Benbatouch.


			Un mes después, y por una llegada tan aparentemente anodina, Marruecos y España se encontraban al borde de la ruptura. El Gobierno marroquí había llamado a consultas a su embajadora Karima Benyaich, quien antes de salir, y saltándose todos los usos diplomáticos, se había permitido amenazar a España con una frase que todos entendieron: “Hay actos (la llegada de Ghali a España) que tienen consecuencias”.


			Las consecuencias de las que Benyaich hablaba se habían traducido días antes en la llegada en apenas 36 horas de más de 10.000 emigrantes ilegales a la ciudad de Ceuta, el 17 y el 18 de mayo (exactamente un mes después del ingreso hospitalario de Ghali), en una invasión perfectamente orquestada desde Rabat. El ministro marroquí de Exteriores, Nasser Bourita, tuvo a bien decirme en una entrevista esos días que aquello se debió a “la fatiga de los policías por las fiestas del fin del ramadán, unida a la inacción total de la policía española”. Pero un policía español había grabado un vídeo demoledor donde se veía ese mismo día 18 a un agente marroquí de las Fuerzas Auxiliares abrir con descaro una de las puertas de la valla metálica que hace de frontera en Ceuta y dar paso sin el menor control a cientos de emigrantes que se colaron sin dar crédito a tantas facilidades.


			Al ministro Bourita no le hicieron mella que las imágenes de aquel vídeo recorrieran el mundo y mostraran la cara de su país como una especie de Estado gamberro que no respeta sus compromisos internacionales. Porque, además, Bourita se empeñaba esos días en no responder a la pregunta que más escandalizaba al mundo: ¿Cómo justificaba que entre los “invasores” hubiera más de 1.500 menores, muchos de ellos niños de apenas 10 años, que habían sido utilizados como carne de cañón? ¿Cómo podía explicar que, diez días después de la llegada de todos esos niños a Ceuta, Rabat continuara poniendo todo tipo de trabas para su devolución a Marruecos? Ante esas preguntas, Bourita, como todos sus co­­legas de Gobierno, callaba.


			En España, la llegada de 10.000 emigrantes a una ciudad donde, de pronto, suponían un aumento del 12% de la población (84.202 habitantes en Ceuta en 2020 según el Instituto Nacional de Estadística), más la legión de niños de­­samparados que deambulaban por sus calles haciendo decla­­raciones incoherentes a los numerosos periodistas llegados de la península, desató primero la sorpresa, más tarde la indignación y por último el resurgimiento de reflejos atávicos de odio contra Marruecos. Si periódicos como The Economist o Le Monde escribían escandalizados sobre el uso de los ciudadanos por parte de Rabat como arma de presión política, en España los tertulianos de radios y televisiones se fijaban sobre todo en los menores y daban rienda suelta a la retórica más exaltada contra Marruecos y su rey, resucitando una serie de agravios más o menos olvidados donde aparecía la Marcha Verde, la Guerra Civil o hasta la Reconquista.


			En aquel río revuelto, el fundador de Vox, Santiago Abas­­cal, se presentó en Ceuta el 24 de mayo para sacar partido a sus temas preferidos: los emigrantes, los niños “menas”, la invasión mora y la blandura con que el Gobierno español trataba con el vecino felón. La Delegación del Gobierno prohibió el mitin por el riesgo de disturbios que comportaba, pero, además, la Plaza de África, donde se había convocado, ya se había llenado de un público hostil que no iban a dejar que Abascal reventase la convivencia secular de la ciudad, puesta estos días a prueba.


			Y es que otro de los daños colaterales de esta crisis migratoria había sido el deterioro del ambiente en Ceuta entre sus dos poblaciones principales, la cristiana y la musulmana, esta última mirada con frecuencia con suspicacia por suponérsele una connivencia necesaria con los vecinos del sur, dados los innegables lazos familiares que los unen con los habitantes de Castillejos, Rincón, Alcazarseguir y todas las po­­blaciones marroquíes cercanas que rodean Ceuta.


			El día de la invasión, Ceuta no atravesaba por su mejor momento. La ciudad llevaba trece meses con la frontera cerrada, cuando Marruecos así lo decidió para protegerse de la COVID-19. Ceuta, como Melilla, habían quedado así cortadas brutalmente de su hinterland marroquí y aquel cierre las puso de bruces con una realidad incómoda: la dependencia absoluta para todo tipo de servicios de España, un país que queda más allá del Estrecho y que las tiene habituadas al olvido. Además, los ceutíes y melillenses se sentían do­­blemente agraviados por Marruecos, porque el país magrebí había prohibido el contrabando transfronterizo, secando así una de las principales fuentes de ingresos de las dos ciudades y arrojando además al desempleo y la precariedad a las cerca de 18.000 personas que lo practicaban de forma re­­gular como principal sustento. El ambiente en las regiones vecinas de Ceuta, más incluso que en Melilla, era catastrófico y en ese caldo de cultivo llegó la apertura de las fronteras y la avalancha de migrantes en Ceuta.


			Pero si ese incidente había despertado odios atávicos en España contra el vecino moro, no era menos cierto que un sentimiento paralelo crecía en Marruecos contra España y los españoles, hecho de resentimientos antiguos. Muchos marroquíes se referían esos días a los españoles como buraqaa (andrajosos), un adjetivo con el que ochenta años atrás obsequiaban a las masas de españoles empobrecidos que huían de la España franquista en busca de una mejor vida al sur del Estrecho. Eran muchos los marroquíes quienes en los días de la avalancha migratoria criticaban los abusos de la policía española o la guardia civil al tratar de contener la oleada, y las acusaciones de racismo o de “prepotencia ibérica” hacían fortuna en la prensa marroquí esos días.


			Este libro trata de contar, con los ánimos aún calientes, algunas de las causas más profundas que originaron toda esta situación: la obsesión migratoria marroquí, el enfado de Rabat por la hospitalización de Ghali, la propia evolución del conflicto saharaui y el momento de regresión democrática que vive Marruecos. Es necesario un poco de contexto para entender el trasfondo de una crisis que ha arrojado por la borda décadas de paciente trabajo diplomático para tejer entre España y Marruecos una relación civilizada entre vecinos, donde los conflictos se dirimen en mesas de negociación.


			Desde Rabat, donde he vivido los diez últimos años y trabajado como periodista, las cosas se ven con una perspectiva distinta a la española, la que da el continuo roce con los marroquíes, del poder y de la oposición, en despachos ministeriales o en cafés. Hay mucha información de primera mano, y sobre todo mucha de la que no he podido escribir mientras vivía allí por razones evidentes. El libro intentará explicar cómo la confluencia de los tres grandes temas que marcan y condicionan desde hace cincuenta años la relación entre España y Marruecos —el Sáhara, la emigración y Ceuta— han confluido en esa ocasión para formar la tormenta perfecta.









			CAPÍTULO 1


			UNA FIESTA DESLUMBRANTE


			El 30 de julio de 2019 medio Gobierno español se había dado cita en los jardines de la residencia de la Embajada de Marruecos en Madrid para celebrar la Fiesta del Trono, la celebración más importante del calendario político marroquí y que en esa ocasión conmemoraba los veinte años de Mohamed VI en el poder.


			A la gran fiesta marroquí habían acudido la vicepresidenta Carmen Calvo, el ministro de Exteriores Josep Borrell, el de Interior Fernando Grande-Marlaska y otros tres ministros más, además de la presidenta del Consejo de Estado, María Teresa Fernández de la Vega y de políticos del anterior Gobierno del Partido Popular, como Ana Pastor o Isabel Gar­­cía Tejerina. Nadie quería perderse la suntuosa recepción de Marruecos, que pasa por ser una de las más opíparas de las embajadas en Madrid.


			La reina de la fiesta fue sin duda la embajadora Karima Benyaich, que vestida con un elegante caftán de color crema se fotografió con todos y cada uno de los invitados hasta llenar varias páginas de la revista ¡HOLA!, que dio buena cuenta de la ceremonia.


			¿Quién imaginaba entonces que menos de dos años después esa misma embajadora se iba a convertir en la cara más agresiva de un país que amenazaba con cortar sus relaciones con España por haber acogido en su suelo al presidente saharaui Brahim Ghali? ¿Que esta hija de una granadina iba a revolverse de esa manera contra el país que había sido el suyo hasta tres años atrás, cuando tuvo que renunciar a su pasaporte para representar a Mohamed VI en Madrid?


			Aquel año de la fastuosa Fiesta del Trono Karima Benyaich había desplegado además una imponente operación de seducción de la opinión pública española a través de la prensa: en la semana que precedió a la fiesta, se sucedieron en El País, ABC, La Vanguardia y El Mundo una serie de artículos ditirámbicos escritos no por cualquier pluma, sino por el mismo presidente del Gobierno Pedro Sánchez, sus antecesores José Luis Rodríguez Zapatero y Mariano Rajoy, o Miguel Ángel Moratinos, quien nunca faltaba en toda cita donde se pudiera halagar a Rabat. Todos los artículos tenían dos ideas comunes: había razones para celebrar las “dos décadas de progreso” en Marruecos (como titulaba Ra­­joy) y España tenía el mayor interés del mundo en caminar junto a su vecino del sur en un futuro lleno de intereses compartidos.


			Era curioso que los firmantes de aquellos artículos desplegasen tanto almíbar ante el vecino cuando los periodistas que trabajábamos en Marruecos nos esforzábamos en di­­bujar las luces y sombras que rodeaban los veinte años de Mohamed VI en el trono de los alauíes. Por aquellos días, un ministro marroquí tuvo a bien reprenderme por teléfono por haber escrito en mi análisis que Mohamed VI, tras haber llegado al trono con fama de ser el rey de los pobres, se había convertido en esas dos décadas en el mayor empresario del país y en un ávido millonario con puesto en la lista de Forbes. En Marruecos, escribir esas cosas era buscarse problemas, por eso funcionaba tan eficazmente la autocensura: en lo referente al rey, lo único seguro era y sigue siendo escribir alabanzas sin fin.


			En el otoño de ese mismo año publiqué mi libro Marruecos, el extraño vecino, en cuyo último capítulo recordaba que las relaciones de España con Marruecos eran sistemáticamente descritas con un cúmulo de superlativos tales como extraordinarias, modélicas, ejemplares y fructíferas. Aquello era entonces rigurosamente cierto: no había nubes que ensombrecieran unos años de innegable luna de miel con el vecino, y el famoso “colchón de intereses” interconectados había funcionado muy bien, a la par que el pacto no escrito por el cual España apoyaba discretamente a Marruecos en sus tesis sobre el Sáhara y a cambio Rabat metía bajo la alfombra su reivindicación de Ceuta y Melilla.


			Pero todo eso saltó por los aires el 17 y 18 de mayo, cuando una avalancha de unos 10.000 emigrantes invadió literalmente la ciudad de Ceuta sin que el espionaje español, que tiene sus mayores recursos en todo el mundo desplegados en Marruecos, hubiera sido capaz de preverlo. Había algunas se­­ñales en el aire, como eran la sucesión de comunicados y de entrevistas del superministro de Exteriores, Nasser Bourita, en los que mostraba sin ambages su enfado por la admisión en un hospital español de Brahim Ghali, quien por ser el máximo líder de los saharauis era el enemigo público número uno de Marruecos. Bourita había llamado al embajador español en Rabat, Ricardo Díez-Hochleitner, para protestar por lo que consideraba una traición de su socio y vecino del norte, que ni siquiera había tenido a bien informar a Marruecos de esa llegada de Ghali, aunque ya los servicios secretos marroquíes estaban al tanto y fueron los que desvelaron la información.


			Y sin embargo, el enfado de Marruecos por el caso Ghali parecía una de tantas pataletas a las que el país magrebí nos tenía acostumbrados, siempre por culpa de su causa sagra­­da, el Sáhara: lo había hecho previamente con Estados Unidos, con el secretario general de la ONU, con Alemania y con Suecia. Lo que no entraba en las previsiones era que Rabat recurriera a las armas de emigración masiva en busca de sus objetivos, que sin ser explícitamente expuestos parecían consistir en un ofrecimiento español de explicaciones de la entrada de Ghali en el país (sin que bastaran las “razones hu­­manitarias” evocadas por la ministra Arancha González Laya) y la comparecencia de Ghali ante la Justicia española. Marruecos no era tan torpe como para exigir explícitamente una condena, pues eso habría supuesto una injerencia inaceptable, además de desconocimiento del funcionamiento del sistema jurídico en España, pero sí se permitía repetidos comentarios en el sentido de que “confiaba en la Justicia española” para que Ghali respondiera por sus denuncias. De ese modo, la presión que sentimos a diario los periodistas o los diplomáticos se trasladaba también a los pasillos de la Audiencia Nacional. El juez Santiago Pedraz, encargado de tomar declaración a Brahim Ghali el 1 de junio, sabía que había demasiados ojos puestos en él, y que su nombre nunca sería olvidado en Rabat, para bien o para mal.
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